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El presente trabajo es descriptivo, y tiene como pr opósito 
documentar algunos grupos cerámicos encontrados en sitios pipiles 
Protohistóricos en el centro y occidente de El Salv ador. 
 
 
 
 Los pipiles:  un brevísimo resumen  
 
Los antepasados de los pipiles históricos llegaron de México al 
sureste de Mesoamérica entre 900-1000 d.C., en una de las 
migraciones prehistóricas mejor documentadas en la arqueología 
americana, constituyéndose en un tema comentado desde la conquista 
hasta la actualidad.   
 
Su lenguaje, náhuat, generalmente se ha clasificado  como un 
dialecto de nahua, ya que es mutualmente inteligibl e con otros 
dialectos nahuas, tales como azteca (náhuatl).  Sin  embargo, una 
evaluación reciente propone elevar náhuat al nivel de idioma 
(Campbell 1985).  A través de los años, se ha ocupa do diversos 
términos para referirse a náhuat:  mexicano, mexica no corrupto, 
náhuate y pipil.  Aquí se sigue la usanza actual en  El Salvador, 
donde el lenguaje se conoce como náhuat, reservando  el término 
pipil para el grupo étnico en sí. 
 
La cultura material pipil ha sido comparada en dive rsas ocasiones 
con aquella de sus contemporáneos Toltecas en el ce ntro de México 
(véase por ejemplo Lothrop 1927; Haberland 1964; Bo ggs 1972; 
Fowler 1981; Amaroli 1986).   
 
En el período Protohistórico, existía un estado tri butario pipil, 
dominado desde su capital Cuzcatan ("Cuscatlán").  Posiblemente 
existía una segunda entidad política en el área de Izalco, donde 
existían las huertas de cacao más intensivas de Mes oamérica.  Sea 
como sea su división interna, el área pipil cubría casi la mitad 
del territorio salvadoreño, abarcando sus regiones centro y 
occidentales (Amaroli 1986, 1991).  Otros grupos pi piles existían 
en Guatemala, Honduras y Nicaragua (Fowler 1983, 19 89). 
 
Actualmente hay varios miles de hablantes de náhuat  en el 
occidente de El Salvador, quienes aún portan otros aspectos de 
cultura pipil material e intangible, que ha sido mu y poco 
estudiado.   
 
 
 
 El período Protohistórico entre los pipiles: 
 circa 1300 a 1600 d.C.  
 
En la arqueología americana, las culturas "Protohis tóricas" son 
aquellas que conocieron los europeos a su llegada.  En el 
territorio salvadoreño, se puede decir que la conqu ista española 
duró 25 años, desde los primeros reconocimientos y entradas (1522 



 

 
 
 2 

a 1524), hasta la última gran rebelión indígena en 1547 (Barón 
Castro 1950).  El período Protohistórico en El Salv ador tendría 
que extenderse desde algo antes hasta algo después de estas 
fechas, para abarcar la duración de los patrones cu lturales 
encontrados por los conquistadores. 
 
Para efectos de este trabajo, se definirá este plaz o como 1300 a 
1600 d.C., desde el último terció del período Poscl ásico, hasta 
cuando la población indígena se acercaba a su nadir  debido a las 
enfermedades introducidas, colmando la rotura general con  la forma 
de vida prehispánica bajo el colonizaje español.  E l proceso de 
despoblación llegó a su punto máximo entre 1650 a 1 675 (MacLeod 
1973; Amaroli 1986).   
 
Con lo anterior no se niega que hubieron cambios si gnificativos 
entre la población indígena, provocados por la conq uista.  Sin 
embargo, se esperaría una continuidad general hasta  
aproximadamente 1600 en los aspectos materiales de la cultura 
accesibles a la arqueología, como subsistencia, cas as y su 
organización, la elaboración, uso y desecho de uten silios, etc.  
Aunque ya hubo una gran reducción de la población, con algunos 
casos de abandono de pueblos antes de esta fecha (v éase por 
ejemplo Ciudad Real 1952), los cambios principales en patrones de 
asentamiento se dieron a principios del siglo XVII,  cuando se 
encuentra la última mención de varias comunidades q ue 
posteriormente desaparecieron.   
 
En tierras altas guatemaltecas y otras zonas, los e spañoles 
comúnmente obligaron el traslado y concentración de  comunidades 
indígenas.  Este procedimiento se conocía como "red ucción" o 
"congregación".  El primer obispo de Guatemala, Fra ncisco 
Marroquín, fue un exponente de esta política entre 1540 a 1550,  
que reunía caseríos o a veces diferentes comunidade s en nuevos 
asentamientos.  Las comunidades resultantes obedecí an a los 
conceptos renacistas que intentaron aplicar los rel igiosos.  Otro 
motivo en concentrar la población era para facilita r la 
doctrinación, que resultó ser mucho más conveniente  en pueblos 
formados que en caseríos dispersos (Sáenz de Santam aría 1964:68; 
López 1550:518-519).  Para la arqueología, los tras lados 
resultaron muchas veces en la terminación relativam ente temprana 
de la ocupación de sitios Protohistóricas, a mediad os del siglo 
XVI. 
 
Es interesante notar la ausencia de evidencia que a sí fue el caso 
en El Salvador, por lo menos en el área pipil.  Al contrario, los 
datos disponibles de reconocimiento de campo y docu mentos indican 
que las comunidades de origen pipil aún permanecen en sus 
ubicaciones prehispánicas, con muy pocas excepcione s.   
 
El factor principal en esta diferencia ha de ser lo s diferentes 
patrones de asentamiento existentes entre los mayas  de tierras 
altas, donde las comunidades eran muy dispersas, co nsistentes en 
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"parcialidades" o "calpules" esparcidas (similares a los caseríos 
actuales) y ocasionales centros élites (véase por e jemplo Carmack 
1981).  Por otro lado, la evidencia arqueológica y docume ntal para 
los pipiles en diferentes zonas del territorio salvadoreñ o sugiere 
que sus comunidades tendían a ser compactas o nucleadas, y que sus 
calpules coresidían (Amaroli 1979, 1986; Fowler et al 1988).  
Fácilmente se puede atribuir el patrón organizacion al pipil a los 
modelos nahuas que conocieron sus antepasados, y qu e fueron 
importados en su traslado desde México (Amaroli 198 9:2-3). 
 
 
 
 
 Cerámica pipil Protohistórica 
 previamente identificada  
 
A la llegada de los españoles, los pipiles llevaban  unos seis 
siglos de haber residido en el territorio salvadore ño.  Dentro de 
este plazo, hubo amplio espacio para cambios en su cultura 
material.  Efectivamente, se puede notar diferencias fuer tes entre 
la cerámica pipil de la primera parte del Posclásic o (900-1100 
d.C.), en un tentativo período Posclásico Medio (1100-130 0 d.C.) y 
en lo que sería el Posclásico Tardío/Protohistórico  (1300-1600 
d.C.). 
 
La posible redefinición del Posclásico pipil es un tema extensivo 
que no puede tratarse aquí.  Se limita a mencionar que cerámica 
pipil "temprano" (es decir, antes del Protohistóric o) ha sido 
discutido por Boggs (1944a, 1944b, 1944c, 1949, 197 2, 1976), 
Haberland (1960), Sharer (1978: el complejo cerámic o Matzin), 
Bruhns (1980), Fowler (1981) y Amaroli (1986, 1987).  Dos  aspectos 
generales de la cerámica pipil temprano son su rotura com pleta con 
las tradiciones anteriores del Clásico Tardío (600- 900 d.C.), y 
los fuertes nexos con México central que exhiben al gunas de sus 
variedades. 
 
En esta oportunidad, es preciso discutir aquellas v ariedades 
cerámicas ya publicadas, que pueden atribuirse a lo s pipiles 
Protohistóricos, o que circulaban en su región.   
 
 
Marihua  
 
La cerámica Marihua rojo sobre bayo (o natural) fue  definido por 
Haberland en base a vasijas en colecciones particul ares y tiestos 
coleccionados en sitios del área central del país, primariamente 
en la región de Nejapa y Quezaltepeque (Haberland 1 964).  Se 
caracteriza por cuencos hemisféricos con tres sopor tes (cónicos, 
cilíndricos o efigies), con pintura roja en líneas muy anchas 
(comúnmente 1 a 3cm) en el interior.  Los diseños incluye n motivos 
de origen mexicano, como el ehecacozcatl (represent ando una 
sección de caracol, símbolo de Quetzalcoatl), ademá s de varios 
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motivos sencillos.  Se supone que los cuencos eran para servir 
comida. 
 
Sharer adaptó la definición de Haberland al sistema clasi ficatorio 
tipo-variedad, nombrando un grupo cerámico Marihua, y una  variedad 
Marihua rojo sobre café: Variedad no especificada ( Sharer 
1978:63).   
 
Sharer considera que una clase de cerámica rojo sob re natural 
encontrada en Chalchuapa pertenece al grupo, aunque los e jemplares 
de Chalchuapa exhiben diferencias importantes a la descripción de 
Haberland:  tienen pintura roja especular, existe una var iedad con 
fondos incisos (molcajetes) y no incluyen los motiv os más 
elaborados reportados para el área central.    
 
Sharer expresa la necesidad de comparar la cerámica  de ambas 
zonas, lo cual parece necesario antes de aceptar la  presencia de 
Marihua en Chalchuapa.  También habrá que compararl a con las 
diferentes variedades ahora conocidas de grupos cer ámicos que 
comparten el rasgo de diseños rojos sobre natural.  Es probable 
que la "Marihua" de Chalchuapa realmente pertenece a algún otro 
grupo, o definido o para definir.  Tal fue el caso al analizar la 
colección de Cuscatlán, donde un grupo diferente (grupo C uscatlán) 
fue, equivocadamente, identificado como una posible  variedad de 
Marihua, sencillamente porque Marihua era entonces la única 
cerámica Posclásica "rojo sobre natural" definida e n la región 
(Amaroli 1986). 
 
Marihua es ausente de las colecciones de Cuscatlán,  Apopa, las 
iglesias de Nuestra Señora de la Asunción en Izalco y Ahu achapán y 
otros contextos indudablemente Protohistóricos.  Esto pon e en duda 
su fechamiento a este período, y se espera poder co locar Marihua 
en alguna división anterior del Posclásico. 
 
 
Joateca  
 
El grupo cerámico Joateca aparentemente era un elem ento común de 
en las cocinas de diferentes partes del área pipil salvadoreño.  
Se manifiesta como ollas y comales.  Las ollas típi camente tiene 
una ligera restricción, con bordes levemente diverg entes, y con 
dos asas de correa aplanadas horizontales a poca di stancia abajo 
del borde.  Eran burdamente alisadas, posiblemente con olotes, 
dejando multiples estrías, especialmente en su exte rior. 
 
El grupo fue definido en Chalchuapa (Sharer 1978:64 -65; se defina 
variedades separadas para la forma de olla y de com al), siendo un 
miembro del complejo cerámico Ahal, fechado a 1200- 1500 d.C.  Se 
basa su fechamiento en comparaciones con materiales  de este 
período en tierras altas guatemaltecas, y por su po sición última 
en la secuencia de Chalchuapa (Sharer 1978:115)  
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Las ollas Joateca constituyen la vajilla de cocina común en 
Cuscatlán (Amaroli 1986) y Madre Tierra Apopa (RNSA).  En  Apopa se 
ha notado la forma especial de jarras, empleadas pa ra enterrar 
cenizas de cremaciones (López 1986).  En Cuscatlán se ha notado un 
ejemplar de borde festoneado, en adición a las formas des critas en 
Chalchuapa. 
 
Los comales definidos para el grupo Joateca (Ateos engobado de 
talco:  Variedad Ateos) son ausentes en estos sitio s del área 
central.  En consideración de su distribución difer ente, y su 
engobe especial con mica o talco (Sharer 1978:65), cabría la 
posibilidad de redefinir esta variedad como un grup o aparte.  Los 
comales asociados con las ollas Joateca en el área central 
presentan la misma pasta, y son bruñidos en su lado  superior, y 
solo burdamente alisados en su parte inferior.  Sus  bordes son 
engrosados, con sección en forma de una coma, y muy  levemente 
levantados con respecto al cuerpo del comal.  No ha y evidencia de 
asas. 
 
En el valle de Zapotitán, Beaudry (1983:175) defina  un grupo 
similar y contemporáneo a Joateca, llamado Granadil las.  Solo se 
disponía de tiestos superficiales para describir el  grupo 
Granadillas, y la excavación de sitios Posclásicos en el valle de 
Zapotitán podría refinar su descripción y fechamien to.  La 
presencia de Joateca en Cuscatlán y Madre Tierra Ap opa, 
indistinguible de ejemplares de Chalchuapa, plantea  su probable 
presencia en el valle de Zapotitán y otras zonas entre el  centro y 
occidente del país.  
 
 
Bambudal  
 
El grupo Bambudal fue definido para el complejo Aha l en 
Chalchuapa, pero resulta no existir.  Al definir es te grupo, 
únicamente se disponía de soportes (Sharer 1978:64) , que en 
realidad solo son formas alternativas a los soporte s incisos del 
grupo Cozatol, atribuido al Posclásico Temprano (Bo ggs 1944a:67; 
Sharer 1978:62; Boggs recuperó varias vasijas completas d e Cozatol 
con entierros en Tazumal).  Investigaciones posteri ores indican 
que el grupo Cozatol fecha al Clásico Terminal/Posc lásico 
Temprano, e incluye todavía otra forma de soporte, hecho en molde 
(Crane 1978; Amaroli 1990).  Las tres formas de sop orte varían 
libremente con cuencos muy característicos, con bas es levemente 
convexas, y paredes muy cortas pintadas en rojo, us ualmente con 
uno o dos filetes horizontales en el exterior. 
 
 
Chinautla  
 
Ejemplares identificados como de una variedad regio nal del "grupo 
cerámico Chinautla" fueron excavados en contextos P rotohistóricos 
en Chalchuapa (Sharer 1978:65-66; Boggs 1988).  Tal  como ha 
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comentado Robert Wauchope (1970), desde hace más de  40 años, el 
término "cerámica Chinautla" ha sido aplicado infor malmente a 
varios grupos cerámicos diferentes, procedentes de tierras altas 
guatemaltecas, particularmente en la región de habla poco mam en la 
comarca del valle de Guatemala.  Los rasgos comunes  entre estos 
grupos son:  un engobe base de color blanco, y deco ración en 
pintura roja y, a veces, negro (especialmente en pa neles de 
diseños geométricos).  La cerámica "Chinautla" de C halchuapa 
exhibe estos rasgos generales, y también resultó se r comparable 
con muestras del valle de Guatemala, aunque desde u n principio se 
consideraba los ejemplares salvadoreños como una variedad  regional 
(Sharer 1978:65).  Obviamente hay lugar para una re evaluación 
tipológica general de "cerámica Chinautla", en la c ual algunas de 
sus variedades regionales muy probablemente cobrarí an el estatus 
de grupos cerámicos. 
 
La cerámica Chinautla es considerado como un produc to de gente de 
habla pocomam, tal como eran los habitantes Protohi stóricos de 
Chalchuapa.  Se la incluye en esta discusión de cerámica pipil por 
haber estado Chalchuapa dentro de la provincia de C uscatlán 
(Amaroli 1986, 1991), y por la alta probabilidad de  que 
eventualmente se encontrarán ejemplares plenamente dentr o del área 
pipil, hecho ya reportado por coleccionistas partic ulares. 
 
 
 
 Grupos cerámicos pipiles 
 identificados en el presente estudio    
  
 
En los últimos años, se ha hecho varias excavacione s y 
recolecciones superficiales en contextos o sitios Protohi stóricos. 
 La información obtenida nos permite definir alguno s grupos 
cerámicos que eran importantes en el área pipil de El Salvador, y 
que son útiles como marcadores del Protohistórico.  
En esta sección, se describe cuatro grupos cerámico s (con seis 
variedades) Protohistóricos del centro y occidente de El Salvador, 
utilizando el sistema clasificatorio Tipo-Variedad.   La Figura 1 
ilustra la distribución de los grupos. 
 
La cerámica Protohistórica del sureste mesoamerican o comparte 
ciertos rasgos generales en forma y decoración, aun que su 
ejecución específica varía considerablemente de var iedad en 
variedad (Wauchope 1970).  La cerámica discutida a contin uación se 
acopla - de manera general - a estas tendencias o m anifestaciones 
de ideas populares en las modalidades de forma y de coración.  Se 
puede notar los cuencos con soportes cilíndricos, e spigados o 
efigies del grupo Cuscatlán, la presencia en tres g rupos de 
cántaros con tres asas de correa aplanadas, y en to dos los grupos 
motivos pintados en rojo, ampliamente difundidos en  este período, 
como aljedrezado y rombos concéntricos. 
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Uno de estos cuatro grupos probablemente fue produc ido en un 
pueblo no pipil.  Hay bastante evidencia de que el grupo 
Ahuachapán fue producida en, por lo menos, el puebl o del mismo 
nombre.  Una referencia indica que Ahuachapán era u n pueblo 
pocomam, lo cual significaría que su cerámica no es de el aboración 
pipil.  Sin embargo, la arqueología y una cita del siglo XVI 
atestiguan que esta cerámica es relevante al estudi o del área 
pipil, ya que fue comerciada a Izalco y quizás otra s comunidades 
nahuas.  
 
 
 
Grupo Ahuachapán  
 
 
Ahuachapán sencillo:  Variedad Ahuachapán  
 
Figuras:  2a y 2b. 
 
Atributos  
   claves:   1. Pasta muy dura y densa de color "sa lmón", con 

abundantes partículas finas de mica. 
   2. Formas limitadas a cuencos y sartenes. 
   3. Decoración opcional en rojo, consistente en 

bandas aplicadas sin precisión a los bordes. 
 
Formas:  1. Cuencos hemisféricos o con base ligeram ente 

aplanada (Figura 2a). 
   2. Sartenes, definidos como cuencos con paredes 

convexas y dos asas horizontales de sección 
circular, inmediatamente debajo del borde 
(Figura 2b). 

   3. Comales (reportados en fuentes coloniales, 
pero todavía no documentado en materiales 
excavados).  

 
Pasta:  Muy dura y densa.  Su dureza permitía que l as 

alfareras pudieron lograr paredes muy delgadas 
(especialmente en los fondos de cántaros, de 3mm). 
 Partículas finas de mica son muy frecuentes.  
Inclusiones de poma (<0.5mm) y partículas 
redondeadas opacas (rojizas y negras, de 0.5 a 
1.0mm) se presentan en cantidades moderadas.  No 
posee núcleos oscuros, pero se nota la tendencia 
de ser más clara hacia los márgenes.  Su color 
típico es "salmón" (2.5YR 6/6), con un rango 
observado entre 2.5YR 5/6 a 5YR 6/4.  Esta pasta 
es tan distintiva que permite la fácil 
identificación de este grupo cerámico. 

 
Superficie: Los exteriores fueron ligeramente bruñi dos, pero 

sus interiores fueron burdamente acabados.  Su 
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color es igual a la pasta y también exhibe 
numerosas partículas finas de mica. 

 
Decoración: Ocasionalmente presente, limitándose a una banda 

roja (5R 6/4, no especular) en el borde, de 1 a 
3cm de ancho en el exterior y llegando hasta a 1cm 
dentro de su interior (Figura 2a).  La frecuente 
irregularidad de la banda, y ocasionales gotas 
escurridas, indican que la pintura fue aplicado 
sin mayor cuidado.   

 
Procedencias: Iglesia de Nuestra Señora de la Asunc ión, 

Ahuachapán (Amaroli 1985). 
 
Comentarios: Variedad definida en el presente traba jo. 
 
 
 
Ausol rojo:  Variedad Ausol  
 
Figuras:  2c, 2d y 3. 
 
Atributos  
   claves:   1. Pasta muy dura y densa de color "sa lmón", con 

abundantes partículas finas de mica. 
   2. Formas limitadas a cántaros y candeleros. 
   3. Decoración en rojo, o en varias combinaciones  

de rojo, anaranjado y negro; a veces los 
elementos principales se encuentran 
remarcados con blanco.  Los patrones comunes 
son: 

           a) Diseños geométricos en los cuerpos 
de cántaros. 

       b) Cántaros pintados únicamente de 
rojo. 

       c) Candeleros [coloniales] con los 
exteriores completamente pintados 
de rojo. 

      
Formas:  1. Cántaros con tres asas verticales (de c orrea, 

con sección aplanada), cuello largo y borde 
evertido (Figuras 2c y 3). 

   2. Candeleros; exclusivamente coloniales (Figura  
2d). 

 
Pasta:  Igual a Ahuachapán sencillo. 
 
Superficie: Las superficies exteriores se muestran más 

bruñidas que Ahuachapán Sencillo, logrando a veces 
un leve brillo.  Los interiores fueron burdamente 
acabados o ligeramente alisados.  Su color es 
igual a la pasta. 
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Decoración: La característica más llamativa de este  grupo 

cerámico es su decoración pintada.  Los colores 
pueden incluir rojo (5R 6/4, no especular), 
anaranjado (aplicado como un baño ralo), negro y 
blanco (brilloso, medio transparente y no 
fugitivo).  Se observa los siguientes patrones: 

 
   Candeleros :  Los cuerpos exteriores de candeleros 

fueron completamente pintados en rojo.   
 
   Cántaros :  La decoración más compleja se encuentra 

en los cuerpos de cántaros.  Algunos ejemplares 
parecen haber sido pintados exclusivamente en 
rojo, a veces creando diseños sencillos 
"negativos", como por dejar cuadros sin pintar.  
Sin embargo, es más común encontrar diseños 
policromados, donde se ejecutaba los elementos 
principales en negro o rojo.  Entre los motivos 
notados se encuentra rombos concéntricos, espigas 
o "banderines" verticales que "cuelgan" de bandas 
horizontales circunferenciales y diseños 
curvilineales (Figura 3).  Se empleaba pintura 
blanca para remarcar los elementos principales 
negro o rojos.  En varios casos se había aplicado 
fondos rojos cuando los elementos principales eran 
negros, y fondos anaranjados cuando los elementos 
eran rojos, con los fondos llegando a cubrir la 
mayor parte o toda la superficie exterior.  La 
decoración es bastante llamativa, aunque a prestar 
atención en los detalles de su ejecución resulta 
algo irregular.  

 
Procedencias: Iglesia de Nuestra Señora de la Asunc ión, 

Ahuachapán (Amaroli 1985), Iglesia de Nuestra 
Señora de la Asunción, Izalco (Amaroli 1989). 

 
Comentarios: Variedad definida en el presente traba jo.  Se le 

aplica el nombre de las fuentes hidrotérmicas (los 
Ausoles) que producían su color rojo 
característica. 

 
 
Discusión del grupo Ahuachapán  
 
Tres autores españoles del siglo XVI comentaron sob re este grupo 
cerámico en sus descripciones del pueblo indígena d e Ahuachapán.  
Amerita reproducir aquí sus palabras, con ortografí a modernizada: 
 
 "Hácese en ['Aguachapa'] la mejor y más galana loz a al modo 

de los Indios, que hay en estas provincias [del Rei no de 
Guatemala].  Principalmente la hacen y es oficio de  las 
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mujeres, las cuales labran sin rueda ni instrumento  alguno, 
más que preparando el barro con las manos lo adelga zan, e 
igualan de manera que hacen muy bien cualquier vasij a que les 
mandan.  Hay en los términos de este lugar dos arro yos, y en 
el uno hacen los Indios pozos y remanzos de agua, e n que se 
cría una nata y excremento, que beneficiando se hace  colorado 
como grana, y de ésta hacen y dan color a unos jarr os que 
hacen muy curiosos....  En otro arroyo, con la mism a orden, 
cojen otra tierra negra con que dan muy buen color negro, 
aunque lavado vacía...."(García de Palacio 1983 [15 76]). 

 
 ------------- 
 
 "Hácese en aquel pueblo [de 'Auachapa'] tinajas, c ántaros y 

cantarillas y jarras de barro colorado, muy bien to do y muy 
curioso." (Ciudad Real 1952 [1586]).  

 
 -------------  
 
 "...hacen mucha loza colorada [en Ahuachapán], com o son 

cántaros, ollas, jarros, cajetes y comales...la loz a [la] 
llevan acuestas a los pueblos de los Izalcos y la v enden a 
los indios de [ellos], de que sacan mucho cacao.... "(Juan de 
Pineda [1594], en Lardé y Larín 1957).  

 
 
La presencia de la variedad pintada del grupo Ahuac hapán (Ausol 
rojo) en contextos Protohistóricos de Izalco parece conf irmar esta 
última declaración (Amaroli 1989). 
 
Cuando se excavó muestras de esta cerámica por prim era vez, se 
pensaba que se había extinguido en el período colon ial (Amaroli 
1985).  En 1991 el autor entrevistó al ahuachapanec o Sr. Miguel 
Angel Jocobo Chachagua, cuya madre todavía elaborab a cántaros de 
esta tradición cerámica hasta, aproximadamente, los  años 50.  El 
Sr. Chachagua ofreció los siguientes datos sobre la  obtención del 
color rojo:  Cierto ausol (vertiente hidrotérmico) cerca a 
Ahuachapán "echaba túmulos" de una tierra amarilla.   Unas señoras 
de Ahuachapán tenían el negocio de recogerla y mode larla en 
"panes".  Las alfareras locales compraban los panes , y los 
calentaban en latas puestas al fuego.  Con el calor , la tierra se 
volvía rojo, y entre más tiempo se calentaba más ro jo se volvía.  
Luego se molían zapuyulos (semillas de zapote), rev olviendo el 
resultado con el pigmento rojo.  Con esta mezcla se  pintaban los 
cántaros, y después los quemaban.   Este procedimie nto es similar 
a lo descrito hace más de 400 años por García de Pa lacio. 
 
Cabe la posibilidad de que en algún rincón de la co marca de 
Ahuachapán todavía continúe esta tradición cerámica . 
 
El conocimiento actual de la arqueología del occidente sa lvadoreño 
permite especular acerca de los antecedentes del grupo A huachapán. 
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El grupo Nunuapa del complejo cerámico Matzin (Post clásico 
Temprano, 900-1200 d.C.) de Chalchuapa se caracteri za por motivos 
pintados en rojo, o en rojo y negro, sobre la super ficie natural 
de cántaros.  Un motivo que tiene en común con el grupo Ahuachapán 
es de "banderines" verticales que parten de banda h orizontales 
(Sharer 1978:60).  Sin embargo, a pesar de la buena  muestra de 
cerámica Nunuapa (317 tiestos), carece de rasgos comunes del grupo 
Ahuachapán, a saber:  fondos rojos o anaranjados, y uso d e pintura 
blanca.  La pasta de Nunuapa es notablemente difere nte, de color 
gris claro y con núcleos oscuros frecuentes.  Es ob vio que existe 
una relación entre los dos grupos, pero se reconoce  diferencias 
importantes.  Cabe la posibilidad de que Nunuapa, s iendo un grupo 
más antiguo, podría representar una tradición antec edente del 
grupo Ahuachapán. 
 
Otro tipo cerámico del Postclásico Temprano que com parte algunos 
rasgos con el grupo Ahuachapán es "Mexicano Rojo", caracterizado 
por motivos en negro y blanco pintados sobre un fon do rojo.  Las 
pinturas roja y blanca empleadas son similares a la s de Ausol 
Rojo.  Sus formas comunes son cuencos de base plana  y paredes 
divergentes, y "copas" (jarras globulares con base de pedestal).  
Ha sido reportado en sitios y contextos de la fase Guazapa 
(Posclásico Temprano o Medio), como El Cajete, San Andrés y 
Cihuatán (Amaroli 1983; Boggs 1985).  La pasta de Mexican o Rojo no 
muestra ninguna relación con el grupo Ahuachapán.  Los motivos 
reflejan una relación estrecha con el arte contemporáneo de México 
central, incluyendo insignias de escudos con dardos , brazos y 
piernas amputados, cráneos y huesos largos cruzados .  
Esencialmente, estos dos grupos comparten una palet a de colores 
muy similares, pero empleados para hacer motivos diferent es, sobre 
una arcilla diferente que fue modelada en formas di ferentes.  Por 
lo tanto, no se puede sostener más que una muy tenu e relación 
entre los dos grupos.  
 
Existe duda sobre la identidad cultural de Ahuachap án en vísperas 
de la conquista.  Lardé y Larín (1977) reproduce un a declaración 
atribuida al Oidor Tomás López en 1549, donde se me nciona que las 
mujeres de Ahuachapán hablaban como la gente de Cha lchuapa (es 
decir, pocomam), mientras que los hombres hablaban como los de 
Cuscatlán (náhuat).  Al ser auténtica, esta referen cia describe 
una situación común en regiones de diversidad lingü ística en 
Mesoamérica, donde las mujeres, cuyas actividades t ípicamente se 
limitan a la comunidad, son monolingües en el idioma part icular de 
la comunidad, mientras que los hombres, quienes lle van más 
relaciones intercomunitarias, también son conversos en ot ro idioma 
(o idiomas) importante en la región.  Por lo tanto,  Ahuachapán y 
Chalchuapa juntos integrarían un enclave pocomam que coli ndaba con 
los hablantes de náhuat en la región pipil del occi dente 
salvadoreño.  A pesar de lo anterior, las referenci as coloniales 
posteriores se refieren a Ahuachapán como de habla náhuat.  Hasta 
disponer de mayor evidencia, se puede aceptar como hipótesis de 
trabajo que Ahuachapán sí era pocomam, con bilingüi lismo pocomam-
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náhuat entre los hombres.  Las referencias posterio res que lo 
identifican como náhuat podrían sencillamente ignor ar el 
monolingüismo pocomam entre las mujeres, o quizás f ielmente 
reportan la eventual conversión del pueblo al idiom a nahua, cuya 
importancia se incrementó después de la conquista como in strumento 
común de la administración española en gran parte d e Mesoamérica.  
 
Considerando la posible identidad pocomam de Ahuachapán, se deberá 
señalar la similitud entre el grupo Ahuachapán y la  cerámica 
tradicional actual producida en San Luis Jilotepequ e, en el 
sureste de Guatemala, no muy lejos de Ahuachapán.  La cerámica de 
San Luis Jilotepeque se comercia ampliamente, y pue de encontrarse 
en los mercados de Ahuachapán, Sonsonate, Chalchuap a y otras 
comunidades del occidente salvadoreño, además del m ercado central 
de San Salvador.  Las formas comerciadas son cántar os y conceptos 
nuevos, tales como alcancías.  La cerámica se carac teriza por su 
engobe rojo, sobre el cual se pinta diseños en negro y bl anco.   A 
la llegada de los españoles, San Luis Jilotepeque e ra de habla 
pocomam, quizás la misma identidad lingüística de A huachapán.  
Estas dos tradiciones cerámicas podrían reflejar un  estilo 
regional prehispánico, asociado con parte del área lingüístico 
pocomam.  De ser así, sería un estilo muy diferente  al Polícromo 
Chinautla, producido por los pocomam en la comarca del valle de 
Guatemala, y también empleado por los pocomam de Ch alchuapa, a 
corta distancia de Ahuachapán. 
 
 
 
 
 
Grupo Cuscatlán  
 
 
Cuscatlán rojo sobre natural:  Variedad Cuscatlán 
 
Figuras:  4 y 5. 
 
Atributos 
claves:  1. Diseños en pintura roja, sobre superfic ies 

exteriores naturales moderadamente bruñidas. 
 Diseños comunes incluyen rombos 
concéntricos, "tableros de aljedréz" y 
motivos dentados. 

   2. Soportes de cuencos en forma cilíndrica, 
espigada o efigies características. 

   3. Forma común de cuencos con bases planas y 
paredes divergentes con 3 soportes. 

   4. Otras formas comunes incluyen cántaros y 
cuencos hemisféricos. 

 
 
 



 

 
 
 13 

Formas:  1. Cuencos con bases planas y paredes 
divergentes, con 3 soportes.  Entre los 
soportes se encuentran cilindros huecos, 
espigas huecos o sólidos y efigies sencillas 
que parecen representar cabezas de pájaros, 
con el "pico" torcido y ojos de pastillaje 
(Figura 5). 

   2. Cuencos hemisféricos (Figura 4h). 
   3. Cántaros con cuellos altos, bordes evertidos 

y tres asas verticales de correa de sección 
aplanada (Figuras 4a-g). 

 
Pasta:  Café rojizo a café amarillento claro ("bayo "), sin 

núcleos, con partículas entre rojizas a negras, 
redondeadas y angulares, de 1mm o menos.  Densa 
pero no excepcionalmente dura. 

 
Superficie: Moderadamente bruñida; de color igual a  la pasta. 
 
Decoración: Después de bruñir las superficies hasta  un grado 

moderado, se aplicaba pintura roja no especular 
(5R 4/6) en paredes exteriores y soportes.  En 
cuencos, típicamente se notan bandas horizontales 
circunferenciales en los bordes y cuando 
presentes, en los soportes (Figura 4h).  Complejos 
diseños geométricos son comunes en los cuerpos de 
cántaros, tales como "tableros de aljedréz", 
rombos concéntricos y motivos dentados (Figuras 
4a-g).  La pintura se lava fácilmente, y raras 
veces se encuentra en buen estado de conservación. 

 
Procedencias: Excavaciones y superficie de Madre Ti erra, Apopa 

(López 1986; RNSA) y contextos Protohistóricos en 
el sitio de Cuscatlán (Amaroli 1986). 

 
Comentarios: Nombrado en el presente trabajo.  Toma  su nombre 

de Cuscatlán, la principal capital pipil  
Protohistórica, cuyo sitio arqueológico 
proporcionó los datos necesarios para definir el 
grupo.  Se deberá de notar que algunos ejemplares 
no tenían vestigio alguno de pintura roja, pero 
queda para establecerse si esto se debe a pobre 
conservación, o si se podría definir otra variedad 
sin pintura roja.  Es muy probable que ésta es la 
cerámica producida en Apopa en tiempos 
Protohistóricos, cuando aquella comunidad era un 
centro alfarero especializado (Amaroli 1986, 
1991), y comerciaba sus productos entre las 
comunidades en su comarca, tales como Cuscatlán. 
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Grupo Güisnay  
 
 
Güisnay rojo sobre crema:  Variedad Güisnay  
 
Figura:  6. 
 
Atributos  
claves:  1. Un engobe duro, de color crema, aplicad o 

sobre la superficie entera (interior y 
exterior) de vasijas.       

   2. Pasta rojiza, notablemente dura. 
   3. Diseños rojos en los interiores o exteriores 

de cuencos, y en los exteriores de jarras. 
 
Formas:  1. Cuencos con bases planas y paredes 

divergentes. 
   2. Jarras de forma no especificada. 
 
Pasta:  Café rojizo medio, aproximando el color de 

ladrillo.  Muy dura y sin núcleos.  Contiene 
cantidades moderadas de partículas opacas negras y 
rojizas, redondeadas y de 1mm o menos en su 
diámetro. 

 
Superficie: Moderadamente bruñida después de aplica r el engobe 

crema.  En los ejemplares examinados el engobe se 
mostraba manchado, a primera vista dando la 
impresión de estar algo sucio.  Al igual que la 
pasta, el engobe es bastante duro. 

 
Decoración: Diseños en pintura roja no especular.  En los 

ejemplares de cuencos disponibles, la decoración 
puede aparecer en el exterior o interior (no en 
ambos), y consiste en una banda circunferencial en 
el borde, seguido por otra banda, y luego por 
motivos variables, incluyendo escalones, 
"ganchos", "tablas de aljedréz", y círculos.  Se 
aplicaba diseños radiales a los fondos interiores 
(Figura 6c).  Los ejemplares de jarras son muy 
incompletas y no permiten reconstruir diseños 
enteros, pero sus diseños son similares a aquellos 
ya descritos, e incluyen líneas circunferenciales 
que enmarcan registros con "tablas de aljedréz", 
líneas cruzadas y círculos (Figuras 6a-b, 6d-e). 

 
Procedencia: Superficie y hoyos de saqueo en El Güi snay, depto. 

de Ahuachapán (RNSA; Amaroli 1987). 
 
Comentarios: Nombrado en el presente trabajo.  Este  grupo 

comparte ciertos rasgos con Pushtan rojo sobre 
crema (grupo Teshcal), siendo éstos un engobe 
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color crema y diseños rojos.  Sin embargo, Güisnay 
rojo sobre crema se distingue fácilmente por su 
engobe y pasta muy duros, por la forma diferente 
de cuencos, y por sus diseños, que difieren de la 
decoración muy convencional del grupo Teshcal, y 
que pueden abarcar el fondo de cuencos.  El sitio 
de El Güisnay podría ser las ruinas de Mopicalco 
histórico, el primer pueblo pipil del territorio 
salvadoreño notado en la entrada de Pedro de 
Alvarado en 1524.  Su fechamiento Protohistórico 
se apoya en varias clases de artefactos y en 
análisis de hidratación de obsidiana (Amaroli 
1987). 

 
 
 
 
Grupo Teshcal  
 
 
Teshcal rojo sobre natural: Variedad Teshcal  
 
Figuras:  7 y 8. 
 
Atributos  
   claves: 1. Diseños rojos sobre el cuerpo natural  ligeramente 

bruñido. 
   2. Forma común de cuencos con bases aplanadas y 

paredes ligeramente divergentes. 
   3. Diseños convencionales en cuencos, 

consistentes en bandas horizontales 
exteriores e interiores, con paneles 
interiores. 

 
Formas:  1. Cuencos con bases aplanadas y paredes 

ligeramente divergentes.  Tienden a ser 
modelados sin mucho cuidado, resultando en 
las irregularidades que se observa en las 
secciones ilustradas en Figuras 7 y 8.   

   2. Molcajetes, idénticos a los cuencos, pero con  
incisiones burdamente realizadas en el fondo 
(Figura 7). 

   3. Cántaros con asas de correa aplanadas 
(probablemente tres en posición vertical), 
cuellos largos y borde evertido . 

 
Pasta:  Café rojizo medio hasta claro, con partícul as 

heterogéneas oscuras, redondeadas y angulares, de 
1mm o menos. 

 
Superficie: Moderadamente bruñida, del mismo color que la 

pasta. 
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Decoración: La superficie natural café claro a café  rojizo 
claro fue ligeramente bruñido (es posible que en 
algunos ejemplares se aplicó un engobe de la misma 
arcilla como la pasta, u otra similar).  Sobre 
esta superficie se aplicaba una pintura roja algo 
apagada en diseños geométricos.  En el caso de 
cuencos, la decoración seguía un formato 
predecible, consistente en:  una banda labial 
ancha que abarcaba el interior y exterior de la 
vasija; 2 a 4 bandas horizontales delgadas en el 
exterior, inmediatamente abajo de la banda labial; 
decoración compleja en el interior, con 1 o 2 
bandas horizontales debajo de la banda labial, 
seguidas por un registro, con 0 a 3 bandas 
horizontales adicionales más abajo.  El registro 
está formado por dos bandas y está dividido en 
paneles por series de 3 a 5 líneas verticales.  
Los paneles enmarcan diseños geométricos más 
elaborados, tal como se aprecia en Figuras 7 y 8. 
 Se convertía los cuencos en molcajetes, rayando 
el fondo burdamente con un círculo, dividido en 
cuadrantes, con líneas más o menos paralelas 
dentro de cada cuadrante (Figura 7b).  Los 
cántaros también tenían decoración en pintura 
roja, pero no se dispone de información adecuada 
sobre los motivos representados, aparte de que 
incluyen bandas anchas horizontales, escalones y 
círculos concéntricos. 

 
Procedencias: Iglesia de Nuestra Señora de la Asunc ión, Izalco 

(Amaroli 1989), Nahulingo (2 cuencos recuperados 
en un probable entierro: Fajardo 1992).  Hallado 
en la superficie de El Mono, Tacuscalco y 
probablemente varios otros sitios Protohistóricos 
del departamento de Sonsonate (Fowler et  al  1988). 

 
Comentarios: Nombrado en el presente trabajo, por u n topónimo 

de la comarca de Izalco (el nombre "Izalco" ya fue 
aplicado a un grupo cerámico en Sharer 1978).  Un 
fragmento de molcajete recuperado en la iglesia de 
Nuestra Señora de la Asunción en Izalco pertenecía 
a otro grupo cerámico todavía no identificado, 
según su pasta con poma abundante (Amaroli 1989). 

 
 
 
Pushtan rojo sobre crema: Variedad Pushtan 
 
Figuras:  Ninguna. 
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Atributos  
claves:  1. Igual a Teshcal rojo sobre natural, per o se 

aplicaba un engobe crema antes de pintar los 
diseños rojos característicos del grupo. 

   2. Posiblemente solo representado por cuencos. 
 
Formas:  Cuencos con base aplanada y paredes ligera mente 

divergentes. 
 
Pasta:  Igual a Teshcal rojo sobre natural. 
 
Superficie: Moderadamente bruñida, después de aplic ar un 

engobe color crema.  En las muestras examinadas, 
el engobe es algo blando y puede rayarse con la 
uña. 

 
Decoración: Igual a Teshcal rojo sobre natural. 
 
Procedencias: Iglesia de Nuestra Señora de la Asunc ión, Izalco 

(Amaroli 1989) 
 
Comentarios: Nombrado en el presente trabajo por un  topónimo 

local de Izalco.    
 
 
 
Discusión del grupo Teshcal  
 
Se interpreta que el grupo Teshcal funcionaba para preparar y 
servir comida (cuencos decorados, molcajetes) y par a guardar 
líquidos (cántaros). 
 
La distribución del grupo Teshcal aparentemente aba rca el valle 
del río Grande de Sonsonate y una distancia adicion al todavía no 
determinada, pero que incluye El Mono e Izalco (véa se Figura 1). 
 
Cabe la posibilidad de que su distribución refleja,  de alguna 
manera, la posible entidad política pipil de "los I zalcos".  
Aunque de segura importancia en la colonia, la exis tencia 
prehispánica de un estado pipil independiente en es ta zona parece 
no estar comprobada aún (Amaroli 1989).  Hubiera in cluido las 
comunidades de Izalco, Caluco, Tacuscalco, Acajutla  y otras 
(Fowler 1989). 
 
No resta duda de que la comunidad de Cuscatlán era el centro 
político de una provincia pipil independiente.  Cus catlán y su 
región inmediata participaba en una tradición cerám ica diferente 
pero análogo (aquí nombrado el grupo Cuscatlán) en el sentido de 
que cumplía las mismas funciones del grupo Teshcal.   Es tentador 
interpretar esta diferencia en vajillas comunes com o evidencia de 
la existencia de la provincia de los Izalcos.   
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Podría ser instructivo considerar los varios estudios rec ientes de 
la relación entre distribuciones cerámicas y políti cas en las 
tierras bajas mayas.  Se ha determinado la distribu ción de 
vajillas comunes, mediante activación de neutrones,  para luego 
compararla con los linderos políticos documentados en 
inscripciones contemporáneas.  El resultado consistente h a sido de 
que las unidades políticas son mucho mayores, y que  las 
respectivas vajillas comunes no llegan muy lejos de los c entros de 
producción (Houston 1988). 
 
Por otro lado, es interesante notar la marcada dife rencia entre 
los grupos Teshcal y Güisnay.  El sitio diagnóstico de es te último 
grupo se encuentra en la planicie costera occidental, no muy lejos 
del valle del río Grande de Sonsonate, y en una zon a que se ha 
considerado como étnicamente pipil durante el Proto histórico.  El 
río Paz, a solo 6 kilómetros al oeste de El Güisnay, pare cía haber 
sido el lindero entre pipil y xinca.  Esta situació n admitiría la 
posibilidad de fluctuaciones diacrónicas en este li ndero, 
inclusive dentro del período relativamente corto re presentado por 
el Protohistórico.  Entonces, aunque la zona de El Güisnay haya 
sido pipil en el preciso momento de la conquista, c abe la 
posibilidad de que su identidad fuera xinca en algú n momento 
anterior.  Podría ser productivo comparar el grupo Güisnay con 
cerámica procedente de sitios xincas Protohistórico s, existentes 
al poniente del río Paz.  En caso de comprobar una afiliación 
entre el grupo Güisnay y el área xinca, habría que recons iderar su 
estatus como una cerámica pipil que le atribuye en el presente 
trabajo. 
 
 
 
 Resumen y comentarios finales  
 
El presente trabajo discute cuatro grupos cerámicos encon trados en 
el área pipil de El Salvador, y fechados al período  
Protohistórico. 
 
Los cuarto grupos constituían parte de las vajillas comun es en los 
hogares del centro y occidente salvadoreño.  Todos incluy en formas 
para servir comida (cuencos, mayormente decorados) y jarras para 
guardar líquidos (cántaros).  El grupo Ahuachapán p resenta formas 
adicionales, entre ellas sartenes, comales y, en la  colonia, 
candeleros.  Algunos cuencos del grupo Teshcal (molcajete s) poseen 
patrones incisos en su fondo que facilitaba deshace r chiles y 
otras hortalizas, frotándolas contra el fondo, para hacer  salsas y 
luego servirlas en el mismo cuenco.  
 
Un grupo cerámico Protohistórico identificado previ amente, 
Joateca, complementaba la vajilla doméstica con, po r lo menos, el 
grupo Cuscatlán, proporcionando ollas empleadas par a cocinar 
alimentos y comales. 
 



 

 
 
 19 

Un caso poco común en la arqueología mesoamericana se pre senta por 
el grupo Ahuachapán, donde se dispone de varias ref erencias 
pertinentes del siglo XVI, de evidencia arqueológic a y de 
testimonio etnográfico que juntos permiten trazar s u "carrera" 
desde la época de la conquista hasta la actualidad.    Ahuachapán 
puede haber sido una comunidad maya, de idioma poco mam, pero su 
cerámica se distribuía hasta Izalco y quizás otros centro s pipiles 
en el occidente del territorio salvadoreño. 
 
Dos grupos se asocian fuertemente con las dos áreas más d estacadas 
del territorio pipil salvadoreño.   
 
En el sitio arqueológico de Cuscatlán, la capital p ipil más 
destacada en vísperas de la conquista, se encuentra  el grupo del 
mismo nombre.  El grupo Cuscatlán también se halla en por  lo menos 
un sitio en la comarca inmediata de Cuscatlán, llam ado Madre 
Tierra Apopa.  A solo ocho años de haber iniciado la conq uista, se 
registró que los habitantes de Apopa se especializa ban en hacer 
"...ollas e cosas de barro...", las cuales canjeaba n por maíz y 
otros bienes (Gall 1968; Amaroli 1986, 1991).  Se p uede avanzar 
como hipótesis que el grupo Cuscatlán fue producido  en Apopa y 
comerciado a Cuscatlán y otras comunidades regional es del área 
central. 
 
El grupo Teshcal se distribuye por parte del área a tribuido a la 
provincia de los Izalcos.  Aunque muy destacada en la colonia 
(véase por ejemplo García de Palacio 1983 y MacLeod  1973), la 
existencia prehispánica de esta provincia deberá re spaldarse por 
mayor evidencia etnohistórica de la que actualmente  se ha 
presentado.   
 
Los tres grupos mencionados, Ahuachapán, Cuscatlán y Teshcal, han 
sido documentados en por lo menos dos sitios cada u no, y se puede 
comenzar a bosquejar sus distribuciones regionales.   El último 
grupo, Güisnay, todavía se conoce únicamente de un sitio, situado 
en una zona fronteriza entre las etnias pipil y xin ca.  Su 
evaluación necesita de comparaciones entre la cerám ica del área 
xinca guatemalteco, y de otros sitios en la planici e costera 
occidental de El Salvador. 
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